Baja autoestima laboral de los psiquiatras.  

No deja de ser intrigante que los profesionales de la salud mental,  en teoría más sanos mentalmente que el promedio de la población, expertos en comunicación  y con clara conciencia de que el amor propio es  pilar fundamental de la salud y la  calidad de vida, seamos, en comparación con otras profesiones quienes ostentamos la más baja autoestima laboral.   
La ley 100 golpeó a los médicos colombianos, porque ausentes en su gestación,  procedimos con jactancia y negligencia. Hablar de dinero era cosa sucia.  El resultado es esta miseria ética:  médicos y pacientes devenimos en baratos instrumentos del gran capital que ve la salud como  veta lucrativa. Nuestro sacrificio salarial beneficia a los empresarios, no a la población. Por debilidad gremial los médicos somos hoy quejicas periféricos cuando deberíamos estar en el centro directivo del sistema.  
Con excepciones, los médicos colombianos estamos mal remunerados. Para redondear ingresos de sobrevivencia debemos trabajar en varios sitios a la vez y nuestro tiempo libre para la familia y la academia se ve limitado. La posibilidad de asistir a congresos científicos depende de la industria farmacéutica y, con la explosión de escuelas médicas, a  los médicos humanistas del pasado los reemplazaron  unos pobres tecnócratas  a sueldo. 
No alentamos una medicina comercialista, tecnologista y  deshumanizada como la  norteamericana, pero tampoco la explotación por el capital y por el estado, y el que la profesión ya rara vez sea medio de realización personal.  ¿Cuántos médicos podemos comprar libros, viajar, crecer, estudiar, ascender social y económicamente? En otros países los colegas s tienen posibilidades confortables de investigar, escribir y publicar al amparo de poderosas asociaciones gremiales. Nuestra  situación en cambio se traduce en estancamiento  personal y científico y en menor  calidad asistencial. 
Los psiquiatras estamos peor.  Por razones históricas y porque lo hemos permitido, a los psiquiatras los colegas nos respetan poco y las instituciones menos. En el Hospital Departamental de Villavicencio, mientras a internistas y cirujanos les pagan en promedio más de $50.000,00 la hora, a los psiquiatras se nos paga menos de $30.000,00. ¿Por qué? “Por razones presupuestales y porque hay una fila de aspirantes esperando”. No existiendo ninguna razón técnica ni ética ni matemática que justifique esta discriminación, sucede a nivel generalizado. 
Cuando en apenas una década la salud mental será el área de salud más crítica del mundo con los trastornos afectivos como primera causa de morbilidad,  sigue siendo hoy más importante un quirófano que una Unidad de Salud Mental, una UCI que un equipo interdisciplinario en psiquiatría.  Los cirujanos son narcisistas, decimos, y  los psiquiatras comprensivos. Como el mercado valora más la productiva tecnología, a quienes no esgrimimos herramientas diferentes a la palabra  y los recetarios, se nos considera de inferior clase. En los servicios de urgencias los enfermeros respetan los RX, el bisturí,  la fiebre y la sangre, pero al enfermo ansioso lo tratan con displicencia: “ un psiquiátrico” .  
Ahora, no hace falta ser psiquiatra para saber que no es cuestión de culpar a los demás, sino de descubrir qué hacemos o no hacemos para autorizar esa discriminación. No hacemos mucho. Aceptamos el statu quo como realidad inamovible. Suena simple pero así es. En Villavicencio, como en otras ciudades, por demandar que se nos nivele por lo alto con los demás especialistas, se nos mira con sospecha. ¿Por qué? Porque los psiquiatras colombianos, al estar  desunidos, no osamos reclamar un lugar de preeminencia en la medicina nacional.   
Circunstancia alentadora es el interés de nuestro actual presidente el doctor Alfredo Montenegro en liderar la lucha gremial. Los psiquiatras debemos reunirnos en un gran congreso gremial en el que se analicen, estudien y definan las directrices para rescatar la dignidad laboral y proseguir una campaña agresiva en ese sentido. Utilizando la magia del internet movilizarse hoy es  posible. Esta es mi cordial invitación a los colegas: unirse  y no dejarse explotar. De un psiquiatra se espera que sea solvente, sabio, sensible y bondadoso: es decir, que tenga una sana  autoestima. No que sea pobre. 
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